
188 í « Granja, parte í.' 
la lectura de su preciuM Memoria nos ha dejado muy com-

l»UoidM y muy almtndus á lu vez, pues es imposible que una causa 
tan noble, tan elevada y tan gloriosa y que tan aventajados deren-
sures encuentra como los Sres. Anguio, ClcKér y Cadafdch, que han 
acudido solícitos tan pronto coqio nos cupo la honra de inaugurarla 
elevando al Gobiern» de S. M. lóasenos (embrea que nos inspiró el 
proyecljp de Cód^o ci«il« sucumba ante una apreciación equivocada 
de los efectua deK esterna secular base de nuestra organización agrí
cola y con ello cimiento ée iracstra sociedad. 

ConBanza pnes, y loor en tanto al huevo campeón que por si 
solo vale un ejértíto MdttWiO.í Sabenna también que el Sr. Clavér 
que hemos teni<lo ft la 4iOhr8 d«̂  citar y alguna de cuyas impor
tantísimas producciones en la materia bM «jst» nuestros lectores, 
ha escrito s(rf)re ella de ana manera mas detenida. Nos tarda ver 
su trabajo y mucho contiamos también en él. 

Narciso Fages de Roma. 
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EJ^FERJHEDAD BE I ^ YID. 
Nuestras viñas se v«it seriamente ameiiaxatte^ pues ha 

penetrado en el pa» la terriUe «nfe^m^ad que ali^i las vi
des de una manera nM)iiífera y basta al presente desconocida. 

Eé im momentos en que escrilnmos la ciencia no puede 
gloriarse aun de ^ber encontrado el ansia<to remedio: se 
busca «n embargo este con afán, se hacen Ismoyos y quiera 
el cíelo que conduzcan estos ai §n al objeto apeteeidd, li
bertándonos de una de las mayores e^amidades que podrían 
caer sobre nuestro territorio. 

He ahí lo que sobre tan grave ponto leemos en la Re
vista del InslÜuto agrícola ealaan de San Isidro. 

Dicíámen de la Comisión cient^lca (dei propio ínsliiuío) dirigido 
á la Direcliva sobre la enfermedad de la vid. 

Esta Comisión ha examinado detenidamente el oGcio que le fué pn-
saio por V. S. COM fecha de 28 de junio Altimo, á fin de que se le in
di {ucn l*H$ medios que }i«driari emplearse para remediar el mal que su-


